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N a d a  de cientos n i m ileí' 

del fo n d o  de los reptiles.

M á s escuelas y  canales 

q u e  toros y  generales.

L a s  em presas fe rro viarias  

te n d rá n  consm us d iarias.

//

Húm. 32
PU N TO S DE SU SCR IPCIÓ N

e n  l a s  p r i n c i p a l e s  L I B R E R I A S

A

A CORRESPONSALES Y VENDEDORES

2 5  N ú m e r o s ,  2 '5 0  p ese ta s .

M á s p a n  y  m ás azadone# 

q u e  fusiles y  caCones.

A b a jo  las cesantías 

D e  m in istro s  de tres días.

V e  E í .  Q U T JO ^ n -1  m a d rile ñ o  

todo en em igo  pequeCo.

k  CORRESPONSALES Y VENDEDORES

2 5  N ú m ero s^  2*50  pese ta s.

E S T É  P E R I Ó D I C O  SE C O M P R A ,  P NO SE V E N D E

E N  M A D R I D .

PHKGXOS DE SU SCRIPCIÓ N  .
, r «  m es ................... 1 peseta

> Tri-iftestre. . . ‘2,50
> AitO ..................10

F U N D A D O R

E D U A R D O  S O  JO

PR EC IO S DH SU SCR IPCIÓ N
V n  7}rintestre ..........* S pesetas

E N  P R O V IN C IA S ^  > Sem estre ............  6 >
> A ñ o ......................I ‘2 »

LA R E P Ú B L I C A

P ara  conm einorar el an iversario  de la  p ro d a m a c id n  
de la  B epüblica , hem os puesto  á  la  venta  el 

l l  de F ebrero  una m agnífica oleografía , en 
m ás de veinte colores, representando á  la  B e- 

pública , en busto, de tam año n a tu ra l, al 
precio  de 1 2 6  pesetas p a ra  los corres­

ponsales y V b O p a ra  el púb lico  en ge­
nera l, siendo las dim ensiones de 

la  fíiisitia  17 X  39.

M e  d icen q u e  á m i g itana  

n o  lo g u sta n  estas coplas, 

señal q u e  las h a  le ído, 

y  señal q u e  le hacen ro n ch a

N o  canto p o r darte  gusto, 

ta m po co  p o r  ad u la rle , 

canto sólo p o r  decirte 

g itana , m u ch a s verdades.

G A  N T A R E
S i  m is  cantos fu e ra n  cantos 

g ita n a  m ía , y  te d ie ra n  

tantos cantes te e ch a ría  . 

q u e  te quedabas s iu  ye ta .

N o  te bañes en la  m a r, 

a llí  tus carnes n o  m etas, 

p o rq u e  te basta g itana  

el ca ñ ó n  de u n a  escopeta.

E n  las o rilla s del m a r 

n a d a n d o  está m i g itano , 

p ro n to  sabrá h a ce r la  m u e rta  

boca a rrib a  sobre el agua.

S i tendrás tu  sim patías 

entre los peces, g ita n a , 

q u e  en cuanto  entras en el baño 

g rita n  todos: ¡Q u é  se v a y a l

L A  M I S E R I A

H a y  en el fondo del socialismo algo de esas dolorosas 
realidade.s de nuestra época y  de todas las épocas, hay el 
eterno malestar, propio de la debilidad humana; la aspira­
ción á UQ estado mejoiq natural en el hombre, pero que fre­
cuentemente le hace equivocar el camino, buscando en este 
mundo lo que sólo en el otro puede encontrar. H a y  angus­
tias m u y vivas, m uy verdaderas, m uy agudas, m u y censu­
rables. H a y  en ñu, y  esto es propio dé nuestra época, esa 
nueva aptitud, dada al hombre por nuestras revoluciones, 
que de un modo tan levantado, han hecho-constar la d igni­
dad humana y  la soberanía popular; de tal m anrrn, que el 
hombre del pueblo sufre hoy con el doble y  contradictorio 
sentimiento de su miseria, resultante del hecho y  de su 
grandeza, resultante del d.erecho.

Esto es lo que hay en el socialismo; esto es lo que se 
mezcla li las pasiones humanas; lo que hay que quitarle es­
clareciendo lo que es falso, satisfacciendo lo que es justo. 
U n a  vez hecha esta operación, y  hecha á conciencia, leal y  
honradamaiite, lo que encontréis de formidable en el socia­
lismo desaparece. Reiirp.ndo de él lo quo de verdad tiene, le 
retiráis lo que tiene de peligroso. N o  es más que una nube 
i' forme da errores, que al prim er soplo desaparecerá.

N o soy de aquellos que creea qu-3 se puede suprim ir el 
sufrimiento en el mundo; el sufrimiento es una ley diviin>; 
pero soy de ios que piensan y  afirman que se puede des­
tru ir  la miseria.

L a  m iseria es una enfermedad del cuerpo social, como 
la lepra lo era del cuerpo humauo: la miseria puede desapa­
recer como desapareció la lepra. ¡D estruir la miseria! íái, 
es posible. Los legisladores y  los gobernantes deben pens-ar 
en ello sin cesar, pues en materia semejante, en tanto que 
no 86 h-ígatodo lo posible, no se ha cumplido el deber.

Nada se habrá hecho por los gobiernos, en tanto que el 
orden material afirmado no tenga como base el orden moral 
consolidado. ¡Nadase habrá hecho en tantoque elpueblosuíra! 
¡Nada se habrá hecho en tanto que por debajo ue vosotros 
haya una parte del pueblo desesperada! ¡Nada se habrá he­
cho en ta.nto que los que eetán en toda la fuerza de su edad 
y  que trabajan, puedan encontrarse sin pan; en tanto que 
aquellos que son viejos y  han trabajado puedan encontrar­
se siu asilo y  que la usura devore nuestros campos; eu ta n ­
to que no haya leyes fraternales que vengad de todas p a r­
tes en auxilio de las familias pobres y  honradas, de los 
buenos c'atnpesinos, do los buenos obreros, de las gente.s de 
co.-azóii! ¡N a  la balaréis hecho eu tanto que ol ospíritu de la 
R ivolución tenga por auxiliar el sufrimiento público! INada

habréis hecho, nada, en tanto, que en esta obra de destruc­
ción y  de tinieblas, que continúa subterráneamente el hom­
bre malo, tenga por fatal colaboradoi'' el hombre hambriento!

Pensadlo bien; la onai’quía es la que abre los abismos, 
pero la miseria los ahonda; ¡habéis fecho leyes tíontra la 
anarquía; haced ahora leyes contra la miseria!

V íctor H ugo.
------------------------------------------------------------------ -—

E L J U E GO
S i los. C ám aras estuviesen abiertas, in v ita iia m o s  

al S r. Sagasta á q u e  nos re latara otra vez su célebre 
cuento d c l p io jo .

L a  cuestión del ju e g e — y  conste que n o  querem os 
d a r iiite in -ió u  á la  frase— c o n tin u a  sobre el tapete.

Después de la  batalla  de la  P u e rta  del Sol— u n a  
ve rd a d e ra  batalla, con sus correspondientes m uertos y  
herido?— la  0 }ñ n ió n  h a  tenido  á b ie n  in d ig u a rse  u n  
poco y  protestar de la to lerancia  que el g o b ie rn o  d is ­
pensa al v ic io .

A h o ra  n o  se h a b la  de otra  cosa sino de la  ch irla ta  
de la  calle do T e tu á n , de sus banqueros y  de sus p u n ­
tes, de toda esa ctirto n e g ra  de la  ba ja  prostitu ción .

E l  L a r g o  y  su cn m jia ñ e ro  son h s personnj^.s ¡ue 
en este «m o m e n to  h is tó ric o », goy.an de m a y o r p o p u la ­
rid a d .

S í; todos esos representantes del v ic io  sacados á  lu z  
p o r la  prensf.— -el C h iro , el C h on ga , el Z a n c a s ,  etc., et- 
eéíorr,— nos interesan m ás en estos d ías q u e  S a g a s ta y  
M oret,

E l  p ú b lic o  siente la fiebre m alsana de )a  curio sidad . 
E s e  ro b o  á m a n o  arm a d a , de la  calle do T e tu á n , h a  he 
cbo  despertar en él el afán do lo  desconoeido... T o d o  
eso s in  p e rju ic io  de protestar m ás ó m enos s in ceram e n­
te de la l  'lerancia  que el g o b ie rn o  dispensa al v ic io .

Sí:
si: *

Leís Bros. A g u ile ra  y  d u q u e  de Ta in a fn e s, h a n  ce ­
lebrado va ria s  coiiferencias pa ra  tra ta r de la  cuestión 
del ju e g o  A s í  lo annneiati lo.s periódicos m inisteriales.

Y  y a  v e rá n  ustedes lo  q u o  ocurre. D espués do los 
cabildoí s de estos dos personajes, so e m p re n d e rá  u n a  
c a m p a ñ a  m ás ó m enos enérgica  con tra  las chirlatas de 
m e n o r cu a n tía , en las q u e  p o d rá  colocarse u u  cartel 
q u e  (liga:

HOY NO SE JUEGA
M A Ñ A N A  S Í

L a  prensa m in iste iia l, o ntiH iasn iad a, nos lia b la rá  
de la  m o ia lid a d  de nuestros gob .Tnante.=i, y  p o r e.spa-

cio de a lg ú n  tie m p o  n o  p u b lic a rá n  los p e rió d ico s esas 
listas de do n ativo s con q u e  ciertos c írcu lo s  fa vo re c ía n  á 
los A silo s .

D espués, cu a n d o  el p ú b lic o  o lv id e — y  el p ú b lic o  
o lv id a  p ro n to — v o lv e rá n  á fu n c io n a rla s  casas de ju e g o  
con la  m is m a  lib e rta d  que antes.

Y  si el v ic io  v u e lv e  á  o rig in a r otro c rim e n  com o el 
de la  P u e rta  del S o l y  las C á m a ra s  están abiertas, acaso 
el S r. Sagasta, con  su  eterno b u e n  h u m o r, nos v u e lv a  
á re latar su célebre cuento del p io jo .

LOS MINISTROS
G R O I Z A R D

P o r  a rrib a , p o r  abajo, 

p o r delante y  p o r  detrás, 

u n a , dos, tres, cuatro  veces 

h e  m ira d o  á G ro iz a rd , 

y  confieso q u e  n o  le  h a llo  

n a d a  de p a rticu la r.

E s  UQ m in istro  ag u a  ch irle , 

el p u d o r m in iste ria l, 

q u e  se pone h o ja  de p a rra  

cu a n d o  tiene q u e  firm a r 

u n  decreto, u n a  re a l o rd e n  

ó c u a lq u ie ra  credencial.

N o  tiene ideas de nada, 

y  si os q u e  tiene, están 

todas ta n  deslabazadas 

que n o  lleg an  á cu a ja r.

¿ Q u é  h a  hecho  en el m in iste rio ?

N a d a . ¿ Q u é  d ice n  q u e  hará?

N a d a . ¿ Q u é  proyecto s tiene?

N in g u n o . ¿ Y  p la n ?  N in g ú n  p la n .

E s  u n  m in is tro  de a d o rn o  

que, así, a l p ro n to , hace pe nsar 

si es lio m b re  de carne y  hueso 

ó es de estuco n a d a  m ás.

E l  p o b re  A lfre d o  V in c e n li,  

el d ire cto r general 

de In s tru c c ió n  p ú b lic a , q u e  es 

jo v e n  y  q u ie re  g a n a r 

pre stig io  y  re p u ta ció n , 

in te n tó  unos meses h á  

h a ce r con  sólo u n  decreto 

el T ea tro  nac ion a l]  
puso las cosas en regla ,

Ayuntamiento de Madrid
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redactó y  m a n d ó  co p ia r 

(íl decreto referido 

y  se faé á v e r  á G ro iz a rd .

—  «S e ñ o r m in is tro ...

— ¿ Q u é  ocurre? 

— ¿ D u e rm e  usted?

— E s  m i h a b itu a l 

estado la  som nolencia; 

com o no puedo  pensar 

p ro c u ro  d o rm ir.

— B ie n  Iiecbo,

— Y o  n o  h a g o  n i  b ie n  n i  m a l. 

es m i sistem a.

— A q u í  t ra ig o ...

— ¿Qué? N o  m e  ha g a  usted tembl.ar.

—  Ü n  decreto.

— [D io s  m e  va lga  1

—  D e l T ea tro  n a c io n a l.
-P e ro , eso, ¿con q u é  se com e?

— P ero, ¡S r. G ro iz a rd l.

¿ U ste d  n o  sabe q u e  on F ra n ri.a ,

A le m a n ia  y  P o rtu g a l,

pa ga  u n  teatro el E sta d o

p a ra  v e r representar

las obras de sus poetas

m ás ilustres?

— L a  ve rd a d ,

y o  n o  sabía  ta l cosa.

¿ Y  usted quiere?...

— Q u e  sea ig u a l

E s p a ñ a  q u e  esas n a cio n e s.

— P e ro  eso lo  h a ce n  allá

p o rq u e  h a y  poetas, a q u í

n o  los h a  h a b id o  ja m -s .

Y  sino, va m o s  á ver,

d ig a  con  s in ceridad ,

¿ha escrito verso.s Sagasla?

¿ H a  com puesto D .  G e rm á n

G a m a ^ o  a lg u n a  com edia?

¿ H a  hecho esa b a rb a rid a d

B ecerra? ¿ Y  P a s q u ín ?  ¿ Y  Amó.-i?

¿ Y  A g u ile ra , y  tantos m ás

com o en este m ism o  instante

le p u d ie ra  á usted citar?

— L o  que es esos, e scriiu j;

no, n o  h a n  escrito ja m ás

com edias, q u e  las h a n  hecho

p o r cierto bastante m a ).

P e ro  C a ld e ró n  y  L o p e  ..

— ¿ D o m ín g u e z? ... ¡Q u íte se  allál

— R f'jap, T irs o ...

— ¿R odrigfíñez?...
usted se q u ie re  burJaT-.

— Y  M o re to ...

— ¡Q u é  M oretol

M o re t á secas d irá .

— N o , señor; los q u e  y o  n o m b ro

v iv ie ro n  siglos atrás,

y  lia n  escrito m ás com edias

q u e  arenas tiono la  m a r.

¿ H a  visto  L a  v id a  es sueño?
— E s a  es m i  v id a  oficial.

— B ie n ; ¿firm a  u.sted el decreto?

— N o , n o  le q u ie ro  f irm a r.»

Y  así acabó la  entrevista.♦ ’
cu a n d o  atravesó el u m b ra l 

de su dcsp.acho V in c e n ti, 

el m io is lro  exhaló  u n  « ¡ A h ! »  

de satisfacción, tendió  

las piernas y , eeliando atrás 

la  cabeza, m iró  al techo 

donde, soñando q u izá , 

le yó  estos cuatro  reglones 

que m e  p e rm ito  copiar:

«E re s  u n  cero á la  iz q u ie rd a  

do Sagasta, G ro iz a rd ; 

n i ves, n i  entiendes, n i  oyes, 

n i  eres m in istro , n i n á a  »

P . P . Gil .

DEL LIBRO DE MEMORIAS
DE D- JAIME

Y o  y  T ir s o  acabam os de H ogar á S e villa . S > u  las 

n u e ve  de la  m añ an a, y  hace u n  ca lo r insoportable . U n a  

m u c h a c h a  m o re n a  de ojos negros com o  la  noche, nos 

ofrece u n  vaso de a g ua  de la  fuente de las D elic ias. 

D espués de unos m o m en to s de conversación, a ve rig u o  

con  go zo  q u e  nuestra herm oso a g u a d o ra  es carlista.

Descansam os u n  rato en la  fonda, a lm o rza m o s, y  á 

pesar del calor, nos va m o s á v is ita r la  po b lació n.

D e c la ro  francam e nte  m i  ig n o ra n cia , m i  m a l gusto 

si se quiero: de S e villa , m ás que sus m o n u m e n to s, m e 

h a n  gustado sus m u je re s . N i  la  C atedra l, n i el A lc á za r, 

n i  la  T o r r e  del O ro , h a n  lla m a d o  m a y o rm e n te  m i  a ten ­

c ió n . ¡Pero lo q u e  es las sevillanas!... ¡B end ito  y  ala­

b a d o  sea el santo n o m b re  del Señor, v a y a  unas m u ­

jeres!

A  las ocho do la  no ch e  regresam os á la  fo n d a  — cuyo  

d u e ñ o  ta m b ié n  es carlista— y  después do com er hago  

q u e  T ir s o  se acueste y  m e  m a rch o  a l café del B u r r e r o .
M i  entrada en el establecimic-nto es acogida con  

g ran de s aplausos. L a s  m u je re s g rita n : « ¡O lé  y a  los n i ­

ños jacai’audosos y  con  g ra c ia !»  T a m b ié n  se oyen v o ­

ces de; « ¡E s a b o río ! ¡M a la  s o m b ra !» U n a  m u je r  8 0  e n ­

cara  c o n m ig o  y  m e  dice: ^ jC h a v ó , ties toa  la  c a r a  d e  u n  
so rd ao  é  B a v ía !»

Y o  s in  h a ce r caso de estos y  otros d icharachos m e 

siento enfrente del tah lao  y  p id o  u n a  botella  de m a n za ­

n illa .

¡ Y  v iv a  la  ju e rg a !

U n a  m u je r  con  todas las trazas de u n a  ve rd a d e ra  

g ita n a , canta con  v o z  de desconsuelo:

« S i  esto q u e  m e  pasa 
le pasase á otro, 
era cosita ó prebalicarse 
y  gorberae lo co .»

O frezco  entusiasm ado u n a  caña de m a n za n illa  á la  

cantaora, que á v u e l t ^ e  m u ch a s palabras y  de u n  b i­

llete  de cinco duros, m e  declara ta m b ié n  q u e  es ca r­

lista.

L a  g ita n a  á ruegos de la  escogida c o n cu rre n cia  

v u e lv e  á cantar:

« Y o  te n ía  u n a  b iñ ita , 
la  po aba y  la  cababa, 
le  da ba su laborcita,
¡y  otro m e  la  b e n d im ia b a !»

E s ta  copla  m e  llega al corazón. Parece que h a  sido 

escrita exclusivam ente  p a ra  m í.  P o rq u e  esa «b iñ ita »  

in d u d a b le m e n te  es E s p a ñ a . ¡ Y  qué ve rd a d  es que m e 

la  están «b e n d im ia n d o »!

L a  m a n za n illa  com ien za  á  s u rtir  sus efectos. P o r  to ­

das partes se m e  a n to ja  v e r  carlistas. Y  y o  sigo be b ie n ­

do im p e rté rrito , a u n  á riesgo de em b o rra ch a rm e.

A c a b o  de a p u ra r  el ú lt im o  trago  de la  botella. E s ­

to y  q u e  n o  p u e d o  la m e rm e . . D e c id id a m e n te  y o  hago 

u n a  h o m b ra d a . ¡P ero  señor, v a y a  u n a  c u rd a  q u e  he 

pescado! S í, m e  decido y  salga el sol... p o r  el N o rte .

¡ A  la  u n a , á las dos, á las tres! ¡C o rre lig io n a rio s! 

(n a d ie  m e  hace caso).

¡H e rm a n o s  m ío s  en Jesucristo! (sigue la  in d ife re n ­

cia  de l p ú b lic o ) ¡V iv a  C arlo s V I H

G rito s , im precacio n es, blasfem ias, b o te lla zo s ..

L o g ro  escapar p o r pies.

M A N TE C A D A S.^.j; NO DE ASTORGA
L e í,  hace tres días, 

con  g ra n  com placencia  
el áspero  escrito 
de l su a ve  M anteca.
Q u e  aquellos á quienes 
sus tiros afectan, 
contesten si g ustan... 
si tienen ve rg ü e n za , 
su p o n g o  y o  q u e  algo 
d irá n  en defensa 
de su h o n ra , h o y  en duda 
p o r  u n  h o m b re  puesta.
Y o  sólo deseo 
d e cir á M anteca:
« ¡M u y  b ie n , señor m ío !
S u  escrito revela 
q u e  usted es u n  h o m b re  
q u e  va le  p o r  treinta, 
q u e  á todo se atreve, 
q u e  n a d a  le arredra, 
q u e  dice  verdades 
á jueces y  audiencias, 
é im p ó rta le  u n  pito  
lo  q u e  sobrevenga...
¡C h o q u e  usted .. y  siga 
re p a rtie n d o  leña, 
y  caiga el q u e  caiga, 
y  ju s tic ia  seca...»
Y  á todos aquellos 
q u e  estas líneas lean:
« ¡L á s t im a  q u e  n o  h a y a  
s iq u ie ra  u n  M anteca 
en cada p ro v in c ia  
de la  h isp a n a  tie rra ...
¡Q u é  cosas sabríam os 
ta n  rcgiietehuenas\T>

Jo L io  R o m er o  G a r m e n d ia . 
----------------- ^ — ------------ ----------------------
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P .  P .  G il ,  el au to r de los versos q u e  p u b lica m o s en 
este n ú m e ro , es u n  conservador con vistas á C á no va s, 
q u e  coincide  con nosotros en su o d io á  los fusionistas.

H a c e m o s  esla aclaración com o p ru e b a  do nuestra 
lealtad y  de la  de P . P . G il.

Y  siguen las aclaraciones.
E l  S r . D .  P e d ro  G a lle g o , du eño de la  fá brica  d e g o  

rras establecida en la  G lo rie ta  de B ilb a o , n ú tn . 4 , nos 
ruega h aga m os constar q u e  en su establecim iento no  
h a  re cib iílo  encargo a lg u n o  de hacer u n a  de te rm in a da  
ca ntid a d  de boinas con destino á los leales.

C onste  así. '

E l  C orreo E sp a ñ o l,  órgano on la  prensa de D .  C á r- 
los, se las prom e to  m u y  felices, y  g r ita  cu  u n o  de sus 
ú ltim o s  nú m eros:

« ¡ E l  p o rv e n ir  es nu e stro !»
¿121 p o rve n ir?
|A b, vam os, si, a lu d irá  á E l  S ig lo  F u tu ro l

E n  el pue blo  de V illa m e á  (O rense), o cu rrió  días p a ­
sados u n  en o rm e escándalo en el q u e  tu v o  q u e  in te r­
v e n ir  la  g u a rd ia  c iv il  p a ra  a p a cig u a r los ánim os.

Y  lo  q u e  d ijo  A g u ile ra  al tener no tic ia  de este su 
ceso:

— N o  es na da ... E n  V illa m e á  q u e  se h a n ... v illa - 
m eado.

P a ra  el señor d u q u e  de Ta m a m e s .

A rt íc u lo  35B del C ó d ig o  penal:

«Lo s  banqueros y  dueños de casas de juego de suerte, 
envite ó azar, serán castigados con las penas de arresto ma­
yo r y  multa de 250 á 2.500 pesetas; y  en caso de reinciden­
cia, con las de arresto m ayor en su grado máximo á prisión 
correccional en su grado mínimo y  doble multa.

Los jugadores que concurrieren á las casas referidas, 
con la de arresto m ayor en su grado m ínim o y  m ulta de 125 
á 1.250 pesetas.

E n  caso de reincidencia, con las de arresto m ayor en sn 
grado medio y  doble m ulta.»

C o n q u e , ¿se entera el señor d u q u e  de Ta m a m e s ?

'F ítu lo  de u n  a rtícu lo  de l a  C orresp o n d en cia  M il i ta r :  
« E l  general M a m b rú .»
L ó p e z  D o m ín g u e z :

!— ¡P id o  la  p a la bra  p a ra  u n a  a lusió n  personal!

Se h a  descubierto u n  n u e vo  desfalco eu las oficinas 
de H a c ie n d a  de la  H a b a n o .

Su po nem os q u e  M a n o lu  al saber esta no tic ia  se 
h a b rá  lava do  las m anos.

E l  y e rn o  de M ontero  R ío s , E d u a rd ito  V in c e n ti, ha 
sido n o m b ra d o  vocal de la  J u n ta  de arauceles y  v a lo ­
raciones.

¡Pues nada, y a  se salvó  el país!

N u e stro  q u e rid o  colega E l  L ib e r a l ,  p u b lic á  en u n o  

de sus ú ltim o s nú m e ro s las siguientes p re g u n ia s :

«¿Qué se sabe del dinero que Marruecos d.ibiA darnos 
por el prim er plazo de la indemnización de guerra?

L a  cantidad que los comisionados españoles re:;ibierou 
en Mazagán á cuenta de dicho prim er plazo, ¿para qué se 
destina?

E l  completo del plazo, que asciende nada menos que á. 
medio millón de duros, ¿cuándo se cobra?»

¡Pero señor, qué curiosos son estos periódicos!—  

d irá  el S r . Sagasta. ¡ Y  m ire n  ustedes que es inocencia 

h a b e r to m a do  eu serio eso de la  in d e m n iza c ió n !

E l  C orreo, pe riód ico  m in iste ria l, si los h a y , escribo 
en u n o  de sus ú ltim o s  núm eros:

«¿ O p in io n e s  del S r. B ece rra ?»
P ero , ¡D ios m ío ! ¿ M a n o lu  se p e rm ito  el In jo  de te­

n e r opiniones?

Se desm iente categóricam ente q u e  M o re t b a y a  t r a ­
tado de re a n u d a r las relaciones com erciales con A le ­
m a n ia .

H o m b re , á propósito, ¿ y  aquel «ta p ó n  de h o n o r»  
q u e  ib a n  á re ga la r á D .  Segis los ropresentaiití s de la 
in d u stria  corcho-taponera?

E n  los Ja rd in e s  del B u e n  R e tiro  se p ro ye cta  esta­
blecer u n a  casa de socorro.

N o s parece m u y  p ru d e n te  esa idea.
P o rq u e  según tenem os entendido v a n  á celebrarse 

a llí a lgunos m eetin g s  electorales.

U n  pe riódico  h a  tenido á  b ie n  com u n ica rn o s que 
el S r . A g u ile ra  h a  sido obsequiado con u n a  sereiíata el 
d ía  de su  santo.

¡O b , es m u c h a  la  p 'p u la r id a d  de D .  A lb e rto !
Su po nem os que eu el p ro g ra m a  fig u ra ría  a lg iina  

pieza de O ffem basch.

D iego Pacheco, Im yreso r , P la za  del D os de M ayo  5.
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